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PKECÍüS DE SUSCRIPCIÓN: 

EülaPtoiaMila.—Dn rue>, 2 |,t«.—Tres mese*, (i id.-
¡l'251d.—La suscripción ooipaxará i contarse liesde 1. 
corraspoii-leucih a la AdmiiiisCración. 

'Exfranj«ro,— Tres Tneses, 
' y 10 lie cada HBS.—La 

BEOACGION Y ADMINJS'fllACION, MAYOR 24 

MARTES 22 DE OCTUBRE DE 1895 

I 
COrsDlClOxNES: 

El iia¡¡;o SLT-i sitínipre ailelaiitado y en nK^Ulitc ó on IcUasJf fácil cooru. —Ca 
rrespousiilts oii F-vii?, A. Lorette, Viie OHLimartiii, (il, y J. Jones, F<H¡boiirg 
Moiitiuartre, 31. 

•Q€><: 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

> • € > • 
o 
o 

Domicilio «osial: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NÚM. 1 (Paseo d« Recoletos) 

O - A R A N T I A S 
CitpiUl social efüctivo PesetHa 
Prlinss y reservas » 

TOTAL 

12.000.000 
43,598.610 

M.598.510 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
E«t» gi'tn Coinp^fiía nacional asi guia 

contra |08 riesgos dii incendio. 
El gran desarr«lU d« sus opeíacione» 

acredita la conlianza que inspira al públi­
co, liabiondo pairado por «i!iit'sti'0.s desde 
el año I8J4, de su fiiudaci«)n, la sama de 
pesetas Li).l59 69t,43 

32 AÑOS DE EXISTENCrA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de -icguros contrata to­
da clase de combinacionos, y especialmen­
te las Dótales, Rautas de educación, Ren­
tas vitalician y Capitales diferidos á pri­
mas viáíi reducidan que cualquiera otra 
Compañía 

j ' Subdireccián «n Cartagcua: Sr«. Viuda ds Soro y C , Plaza da los Caballos nám. 15 0 
o >oo« 

Receleccián 
Prensas para vinos, moüerno s'istemn.. 

— Bombas Noel y utros sistemaa para tra 
siegos.—Azufradores, catadores y deniAs 
enseres necosarios al Tinicultor.—Das-
grinadiiras de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—Embudoa aatQiníkUcos.—Tijoras pa 
m VADtliniiar, poda, etc.—Áridos do 
vertedera.— Espino artlUcial.— Palos, 
azadas, legones, lodo acero.—Carratit)as 
y wag(«eM8. / 

INSTALACIÓN DE RlEfiOS 
C. Pérez Lurba.-Plaza de Castellioi, 12 

Calle Principe Vergara núm, 2, hcyo 
Contiguo al Hofel de Rom* 

Se alquila este espacioso 8aÍ<)n con sus 
iseis misas. En la misma cdlle número 
6 deépacbú, darán razón. 

Al q[ue es generoso. 

candido Rubiales era el mozo 
más enaniorndizo que crió niRmá 
Natut-alezii. Era tambiéa bastante 
moreno, algo bizco del Izquierdo, 
con un lunar en el rostro, alto, del­
gado, o t e , etc. 

Era, adema», el chico mAs avaro 
que ha visitado el globo terráqueo, 
y si ser más gomoso que ha tomado 
café eq el de Fornos. 

Ya ven Vds.siera cosas Cándido 
Rubiales. • 

Declase de,él, como de otros ton­
tos, qué su vaníidád era inmensa, 
cosa clara á todas luces, puesto que 
siendo gomoijo, naturalmente, habla 
de sor vano. Son estos dos adjeti­
vos engarzados en «na sola pioza. 

Muchos dicen qae en la misma 
pieza entran tambióu en gran pur-
te la estupidez y hv necedad; pero 
no lo afirmo; únicamente me limito 
á creerlo. 

Después de este exordio, les digo 
á Vds. que Cándido conoció en cier­
ta ocauión A Mercedes Moreno. 

Ahora, vamos con ella. Mereedes 
era una rauchactiu rubia y blanca, 
pese ásu apellido, fresca como una 
ciruelA claudiit, coloradota como 
un fresón maduro, sana oomo una 
manzana sunn y ccn dos ñiflas una 
en cada ojo, negras y «grandes co­
mo dos granos de uva garnacha ca> 

paces cada una de ellas do hacer 
perder k cien nifioscomo Cándido. 

Este, a! ver á la frutal criatura, 
se quedó prendado de ella, y como 
prendido en el suelo. 

La vio por primera vez paseando 
ante iin res(auran¿. La joven se 
entreter.ia A la sazón devorando 
con iigüo y con apetito un pollo 
asado tan tostadido-que al doncel le 
pareció do oro, y á ella seguramen­
te, se le antojnri'i de diamantes. 

En aquel momento el corazón de 
Rubiales dio un salto atroz; luego 
otro: parecía que aquel corazón ha­
cia ensayos ante ol trampolín de un 
circo. Esos aaltos, indudablemente 
eran piee,urtoro8 de un amoi" des­
enfrenado. Asi lo vaticinó Cándido, 
y pidió un pitillo á un conocido y 
después lumbre, á un transeúnte; y 
ya iba á pedir au jarro de agua que 
apagara sus ardores á la poHvr* 
más próxima, caando notó' qiíé lá 
bella satisfecho ya su apetito, sé 
ponía en pie y llamaba al camare­
ro, como quien va á pagar y á 
abandonar el sitio. 

Tentaciones le dieron al rauclía-
cho de hincarse de hinojos ante el 
mozo, echar mano al portamonedas 
y... suplicarle que cobrase á la jo­
ven lo menos posib'e y que no to­
mase prop!n«. Pero se contentó con 
penetrar en el rcstauí'ant frenéti­
camente y arrojarse con vehemen­
cia sobre uno de los huesos, rosto 

el fondo de su enamorado pecho, 
eorao recuerdo gratísimo y sub.stan-
<'ial. 

¡Ah! Rubiales amaba ya á Mer 
cedes. 

Aquel hueso era para él un amu­
leto que chupaba y rechupaba con 
fruición durante sus ratos de ocio, 
pues con este gran entretenimiento 
se mitigaban sus pesares. 

Varias vece.s expió y acechó A la 
dueña do sus pensamientos,- ente 
rándose por la portera de que era 
una chica muy recatada y de que 
había sido doncella, e.ncontrílndose 
en aquella fecha desacomoda. 

Por fin consiguió póneise al ha­
bla con ella. Pero ¡ay! era una Jier-
cedes demasiado seacllla, y no se 
dejó convencer por los arrumacos 
y los juramentos de eterno amor 
del pollo; todo lo cu.-.l, al parecer, 
no la impresionó ni de la déeima 
parte que el sabor de l is tiernas 
earnes del otro, dol po.llo cuyo hue­
so más grande conservalba Rubia­
les 

—Merceditas de mi alma—la di­
jo una tarde -yo la adoro A Usted. 
de Una manera feroz Mi'ambr es 
inconi^énsuráble, infinito. 

—¡Qué atrocidad! Í?ues lo siento 
raayorínent'e, porque, de veras, no 
es V. mi tipo. 

— Por Dios, encanto mlp; uo diga' 
usted eso. Yo soy tan tipo como el 
primero, y siempre he oido decir 
qup »oy un Apolo. 

—¡Ay! No me hable V. de ese 
bribón. 

—¿Sabe V. quién fue Apolo? 
—¿Que si lo sé? Demasiado. Por 

cierto que el tal Polo era un perdis 
de la clase de tahúres, con un bigo-
tazo grande éV y hasta con voz de 
ternero, ¿venia ustéi ¡Ojalá no le 
hubiese conocido tanto...! Miusfé 
que si yego, A tratarle mA» tiempo 
se juega mi* mobiliario, igual qué 
ae jugó mis ahorros y un perrff-ehi-
no> piwecido A V., que me regaló 
un pastelero con quien estuve A 
punto de ir A la Vicaría. Y no fui­
mos por mor de algunas ttlalas len­
guas, ¿sabe ustéf Pero fuimos A la 
prevención del distrito cuanJo él 
ofuscad, me señaló los dedos en 
salva sea la parte. 

Iĵ l̂  - I , . '̂  ŝ ^̂  t 

indecible rabia los puños de la ca-
tiiisa d Ulan te un buoii rato, hasta 
quo pensó qus podríuii deshilachar-
.se. 

••r-Es menester—.se decía —mos­
trarse expi'éndido, y lo seré. 

Ydsspues de refiexioiiar durante 
dos días, al cuarto se presentó en 
Ciisa d'í Mercedes, con media doce­
na de pastelillos do crema. Pero 
después de íiacer tan gran dispen­
dio, sólo consiguijó, vor como lenta­
mente se loa comía Ja jóvon uno á 
uno, sin siquiera dignar.se darle las 
gracias, ni la mano, ni nada. 

Tanto le contrarió aqu(?l golpo, 
qae, furioso* se arrancó varios ri-
Z0.S de su oleganto cabellera. 

Sintió un dolor bastante fuerte; 
gritó, se miró al eijpejo y so condo­
lió de la suerte do au cabello. Pero 
no hay nial que poi' bien r.o venga. 
Aquel arráiicainiento le .nhorraba', 
de ir A la peluquería. 

Despuó» volvió A meditar. 
-p-¿Qué hacer?—exclamaba—"Si 

la regalase otra VQZrUQa docena.... 
doeena y media... 

De reponte dióse en la frente una 
ti'emend» palmada qué le Vino al 
pobre como pedrada en ojo do boti­
cario, ptírííubi Sé re veñtó'ttft divieso 
qué yá "le'iróviibA' 'gastados cinco 
céntimos 011 basilicón y pedía otro 
táíito con urgencia.' 

Aquel era día de desgrucias úti-

-^¡Lagraír idea!—vociferó. 
Y corrió presuroso hasta Hogar á 

una joyería en cuyo e.scapárate ha­
bla alhajas de 2000 y hasta lOOÚO 
pesetas. 

AHÍ compró una herraosisinia pul 
.»eut jjprj^caiorce reaiei», prcvojesa 

"íimlgo que la llevase A casa de su 
amada, sin decir de parte de quien 
'iba;' 

Al íin snlió á la escalera la veci­
na do enfrente. 

—Poro, oíg'a usté, cacaijero,— 
nuinnuró do mal talante, —¿es quo 
lio íjal)c usté tocar ínás instrumen-
ios que la campanilla? 

—¡Vaya! Si, señora. Tarabicn 
manejo algú el violín y ia pande­
reta. 

—¡Hola! ¿Viene V. á burlarse do 
miy 

--•¡Ga! No .señora. Vou'^o ;'i vor á 
Morcoditas. 

—Pus yapué usté esperar ,sv/¿-
táo. 

—Muchas gracias: no estoy caii. 
S;\do. 

—Es quo Mercedes ha salido con 
su novio. 

— ¡Tenga osa lengua mal criada, 
sonora viptirinn, ó ai contraírio. 
(¡Qué emoción! ¡Si no s* lo que 
d i g q ! ) • '• • 

—\Pus apenas si so trae u.^té'i'o-
aas de saínete, que digaino.s! Cuhn-
do yo digo Una cosa... 

—¿Pero quién es él? 
—Uu joven no mal parecido y 

rüinbofíb como el prim'oro. Más do 
Ulía hoi-li ha estado rogándole que 
aceptasp u^a pulsera y siuaraor. Y, 
ya seiv^ii\(?m¿9l8ií)&^&ide bron­
ce... 
. -^¡Qué.ha de serlo, si «Ale )CT di­
neral! .%% .de dOiUMé; lo s* dema­
siado, . , ; ; ; • . i • ;Í ; • , ' 

-«iQuó ha de saboi"'w.?tó! Eli'a es 
de carne y hueso, como U8tóy cO'mo 
•yo, ¿estain os? ' ' ' 

—Yo hííblo de la otríí. 
— Del otro, quorri'i M.s'tó decir. 
—¡Justo! Uo la pulsera y del 

.otro. ¿(j!,uó ha s-ido do^l? ,. , . 
rr-Pus toüui, ¡que la ,,chica l̂ a 

aceptíido Jas dos cossts, su amor': y 
laipuisera, como h.ikieiui V. hecho 
en su caso, y los ám íy han ido á 
las Ventas, á comei • :iai caracoles, 
•n celebración del sutíesó,' 

El desdichado Rubiales estuvo A 
punto de fenecer.del todo. A.garró-
se fuertemente al cogote de aque­
lla huena mujer, para no desplo­
marse, y con acento d-esgarrador 
preguntó: 

del engullido pollo, guardáQd9lo.en 

Vatno«, Aquella criatura angeli­
cal erh digna de inspirar amor á 
cualquiera. Qué pasión, al hablan, 
qué desenvoltura, qué sencill^ai, 
qqé canijo •,, y cómo conocía jU na­
tural la Mitología! 

El desairado amador se retiró 
confuso y vencido, estirándose con 

—¿Qué'' efecto le causará?—se 
pregun ta ba'-i-í̂ Qued a n\ des í u in br a -
da, enloqtiécidn... Y cuando me-pro' 
sentó ünsii casij y la diga: Yo, he 
sido quien té ha hecho don.-ición do 
esa gala.... ¡ah! 

No pudiundo resistir .su impacien­
cia, dos horas daspnés se lanzó á la 
callo-vestido elegantemente con un 
trajecillo coloi- canela, •\\ que débíij 

Sus principales conquistas, retor­
ciéndose !ás guías del bi'gote.y an-
nayí^ndo mil dploes fraseN,- ' \ 

liíeg^ por ft-u'. Eehó l:i úítidk'ini-
rada Asu íttatio-'tiró flé ía Campaf-
nilla Qrta vez, después ÓÍVH y lue­
go ciento. 

s 

,—¿Sabe/V^. como se llama el jo­
ven (̂ el obfjetluiQ? 

—Ya so vé q-ae sí. ¿Quién no lo 
sabe A estas beras? Agapito. 
, •—iCiclos! El mismo.;.'El «"migo 
comisionado pai-a hacer entrega 
rtelvogalo comprado:por raí- pa'ru 
el̂ îl ¡J . pensar, ^ue ho.tn»lye}.wi(Ío 
i^uf f'uert0,.suni«! \&.l -^weot |¡rtí»to 
fi^érte|,qu0 h,ejiechft eo, tp.dji. piii.vi-
'da! ¡"Áy! ¡sea, y . pródigpjpara 95̂ 0! 

Julio Víctor Tomeyi ¡ 


